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Empleemos todos nues­
tros medios, todas nues­
tras pasiones, para aplas­
tar, aniquilar al enemigo.
.. ........................ ■,
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LOS MILITARES TRAIDORES

Renegaron de nuestro país, 
pero no podrán vilipendiarle

il)— Madrid

Cuando el 18 de julio 
los militares se sublevoron 
contra la voluntad de Es­
paña,  no pensaron ni por 
lo más remoto que el pue­
blo español se la n za r ía  
como un solo hombre a 
defender las pequeñas li­
bertades que a costa de 
tantos sacrificios había lo­
g r ad o  conquistar. Si hubie­
ran tenido la menor idea 
de lo que hoy les demues­
tran los combatientes es­
pañoles, con toda seguri­
dad afirmamos que no se 
hubieran sublevado.

En las conciencias de los 
traidores— por muy acor­
chados que tengan los sen­
t i m i e n t o s - p e s a  y  ha de 
pesar durante la vida que 
pu ed a  quedarles,  la igno­
minia a que les ha condu­
cido su desmesurada pre­
sunción y  su odio inextir­
p ad o al pueblo.

Nunca como a h o r a  se 
han sentido los militares 
perjuros ton prisioneiosdel  
contubernio en mola hora 
c lamado al invasor paro 
aplastar a España. A p a r ­
tados por alemanes e ita­
lianos de lo dirección mili­
tar de  las operaciones, se 
ven postergados o reolizar 
funciones de servilidad ha­
cia éstos y  de  policía con­
tra las poblaciones some­
tidas al calvorio de la in­
vasión y  al y u g o  de los to­
talitarios.

Corroe sus corazones  an- 
quilosodos,  la vergüenza 
del fracaso y  la humilla­
ción del impotente que ve, 
rabioso y  e n c o le i  i z a d o ,  
cómo un p u e b lo q u e  creían

dominado con sus botas y 
sus espuelas,  se ag iganta  
y  pisotea, no solo el poder 
que en sus torturados men­
tes se habían forjado, sino 
el omnipotente que supo­
nían en los que clamaron 
uno ayudo fatídica y cruel, 
que hobrón de p a g a r  muy 
cara.

A  compasión nos m ove­
ría la situación de esclavi­
tud a que se ven sometidos 
los facciosos en la zona in. 
vadida.

A  compasión, con todo 
sinceridad lo decimos, sino 
fuero porque la tragedia y 
sus víctimas por ellos d e s ­
a tad a  y  causadas,  no nos 
hiciera sentir un imperativo 
afán de v e n g a n za  y  un in­
contenible odio hacia esos 
miserobles que han vendi­
do al d iablo  su conciencia 
y  pretenden vender al e x ­
tranjero nuestro patrimo­
nio nacional.

El derecho a vivir como 
hombres libres y dueños 
absolutos d e  nuestros des­
tinos, no se lo arrebatará 
o los españoles  nadie, por 
muy potente que se consi­
dere  y  mucho menos una 
partida de esclavos, por 
grande que sea la ayuda 
que reciban de quienes les 
ordenan y  mandan.

A  los españoles honra­
dos y  leales, no les manda 
nadie más que sus concien­
cias, el d eber  para con la 
patrio invadida y traicio­
n ada y  este deber  se ha 
c lavado m u y  h o n d o  en 
nuestros corazones,  paro 
que los que, miserables y 
abyectos  renegaron de él, 
no puedan vilipendiarle.

Es innegable que realizar O  t / ^ / ^ 'V T / ^ / ^ 1  
un perfecto reconocimiento IVI-/V..4V-./ 
de los ríos ofrece a la Caba- -« m- » ^  /-v r ’
Hería una misión importan- J Y l  f  J \  ^
tísima. para que no sufran
retardo sus movimientos; T\ jf O  1 C 
para que pueda desarrollar ^  ^
sin entorpecimientos, sus reconocimientos posteriores, asi 
como las grandes infiltraciones a vanguardia, retaguardia 
y flancos enemigos, siendo así, no solo la custodia y se­
guridad efectiva del Ejército a que pertenece, sino a la vez 
la continua amenaza, la desorientación del Ejército ene­
migo para que sufra retardos en sus movimientos a fin de 
exponerle a graves y serias contingencias.

Para poder reconocer un río en trayecto determinado,
son factores indispensables descri- 

’ bir con la riqueza de datos posibles 
su cuenca, el valle y comarca por 
donde atraviesa, calidad y extructu- 
ra de su suelo, cultivos, viviendas u 
otras construcciones limítrofes en 
sus orillas.

Enumeración de afluentes, determinando los principa­
les, caudal de agua calculado, barrancos y torrentes que 
a él concurran; las alturas que le dominan, los escarpados 
del terreno y asperezas que en él puedan observarse, ase­
quibles a un arma, a convoyes a lomo, de carruajes y to­
da vía de comunicación que a él llegue, ya sea carretera 
de primero, segundo o tercer orden.

Influye también mucho conocer y fijar si son frecuentes 
las inundaciones y la extensión que suelen cubrir, para 
poderlas producir empleadas en la guerra, procurar evi­
tarlas o utilizarlas siempre y según convenga.

D EN TR O  DEL EJÉRCITO 

U N ID AD  Y  D ISCIPLIN A

La guerra hoyes 
un conjunto ar­
monioso de mo­
vilidad, equipos 

—  ̂ y disciplina; que
el Ejército que más disciplina observa y tiene superior 
moral de victoria, con ligereza desconcertante, será el que 
triunfe, aun en número y elementos inferior al enemigo.

La disciplina es la base de la victoria, y sin ella no hay 
Ejército capaz de resistir una lucha 
prolongada y tenaz.

Individual y colectivamente, to­
dos los componentes de un Ejército 
han de demostrar una obediencia 
intachable y un acatamiento indis­
cutible al Mando. No hay Mando 
posible si no hay acatamiento y no hay triunfo tampoco, 
si no hay quien manda y quien obedece.

En el Ejército Popular es donde más se precisa practi­
car esta brillante cualidad. Cuando está en peligro el por­
venir de España todo soldado consciente y amante de su 
país debe demostrar un acatamiento absoluto al mando, 
porque éstos han sido y son nombrados por el pueblo, na­
cen de las entrañas del pueblo, elegidos entre aquellos 
que han desarrollado un trabajo mayor de capacitación y 
preparación para servir más ampliamente a la República 
y a España.Ayuntamiento de Madrid
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¡Resistiremos

triunfaremos t

Los invasores atacan bes­
tialmente nuestras lineas.
El Ejército Popular resiste 
en cada palmo de terreno 
al grito de:
¡RESISTIR HOY, ES VENCER MAÑANAj 

Las horas más graves por las cuales hemos 
atravesado, las salvamos victoriosamente. Las 
presentes circunstancias las salvaremos triunfal­
mente también.

Unidos en la retaguardia todos los españoles. 
Dispuestos a dar la vida en los combates antes 
que retroceder una pulgada de terreno en los fren­
tes. Esa es la consigna y esa es la vía del triunfo. 
Los combatientes de Caballería sabremos cum­
plirla tan honrosamente como hemos realizado 
otras grandes misiones.
□ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ O D O O O O O O O O o a o o a a a a a D D D a a a o D D o a a D D D Q o o Q a a

Hasta la guerra a cuchillo, ante el in­
vasor que quiere robarnos la Patria.

«Nosotros resistimos. Nuestras 
lineas se doblegan sin romper­
se. Cedimos terreno, pero evita­
mos desastres. No hubo copos. 
No abandonamos sino escaso 
material. Pero las distancias se 
van acortando. Los franquistas 
y sus amos se acercan al litoral 
en dos o tres direcciones. Cada 
día el espacio adquirirá más 
grande importancia. Cada dia 
los repliegues serán menos elás­
ticos en profundidad. Primero se 
contaba en leguas. Luego, en 
millas. Después, en kilómetros. 
Ya habrá que ir contando en 
hectómetros y aun en metros.

Intervendrán otros factores. 
La gigantesca batalla se correrá 
al Sur. Todo el frente echará lia-

la geografía, según la frase de 
Galdós. Haremos nuestros alia­
dos del dia y de la noche, de la 
luz y de las tinieblas.

¿No lo saben allende los Piri­
neos y las aguas jurisdicciona­
les? Pues que lo sepan. Estamos 
decididos a todo. Nos hemos 
casado con la muerte. Nos sen­
timos numantinos frente a Esci- 
pión y saguntinos frente a Aní­
bal. Decimos, como Alvarez de 
Castro en Gerona, que nuestra 
única linea posible de retirada 
es el cementerio.

Respondemos, como Palafox 
a Lanne, que nuestra consigna 
ante el invasor que pretende 
robarnos la patria no puede ser 
sino la guerra a cuchiilo.

mas.
Y defenderemos el monte y el 

cerro, la cota y el altozano, el 
bosque y el matorral, el rio, el 
barranco y el arroyo, el desfila­
dero estrecho y el valle amplio, 
la cordillera riscosa y la llanura 
dilatada y uniforme, la iglesia y 
la ermita, la aldea y la masia, la 
fábrica y el aprisco... Se batirá

Todavía— ¡oh ciegas demo­
cracias que nos dejáis solos 
cuando estamos peleando por 
vosotras!—, todavía han de pa­
sar en España muchas cosas for­
midables...

(Del Boletín Decena!, Sección 
de información del Estado Ma­
yor del Ejército de Tierra).

ooaaDDDoo3oa3oa3aa3DaDDD3aoaDaaaaaao3aa3aaaoaooQ̂ o03ao3oa3DD3Da

O B E D I E N C I A

A L

G O B I E R N O

<í5

/

EL PUEBLO ESPAÑOL NO ESTÁ 
VENCIDO: TRIUNFARÁ

«Nadie puede usur­
par las funciones del 
Gobierno. La mayor 
perturbación sería que 
el enem igo pudiera 
aprovechar impulsos 
generosos de deriva­
ción particular.

Efectivamente, na­
die puede usurpar las 
funciones del Gobier­
no, como muy bien ha 
dicho el doctor Negrín. 
Nadie puede arrogar­
se funciones que no le 
corresponden y que 

— Yo tengo c a s i  c o n q u is ta d a  la  competen por entero 
poz en Europa. al Gobierno de la Re-

Los momentos por que atra­
viesa nuestra Patria -  todos los 
lideres de los Partidos políticos 
y Centrales sindicales lo han 
manifestado públicamente—son 
de mucha gravedad. Las fuer­
zas italogermanomarroquíes, 
protegidas por una enorme ma­
sa de aviación, de artilleria y de 
tanques, pretende avanzar so­
bre el Mediterráneo. Nuestras 
fuerzas, estrechamente unidas, 
forman un férreo bloque donde 
el invasor está dejando lo mejor 
de sus hombres y de su material. 
Cada paso que avanza el ejérci­
to de ocupación, le cuesta ríos 
de sangre.

En estos instantes se repiten 
momentos históricos que ya ha 
atrevesado nuestra España. Son 
las jornadas heróicas de julio 
de Í936; los dias gloriosos de 
noviembre del mismo año; y 
tantas y tantas jornadas de glo­
ria para nuestro invicto Ejército 
Popular. Estas jornadas—difíci­
les en extremo - serán supera­
das como las otras.

No es qne lo digamos nos­

otros. La Prensa inglesa—emi­
nentemente conservadora — ha 
escrito en sus primeras páginas, 
con grandes caracteres: «El pue­
blo español no está vencido». 
Es cierto. Luchamos contra los 
ejércitos de ocupación que Hit- 
1er y Mussolini han enviado a 
nuestra patria para, en unión 
de moros, requetés y falangis­
tas tratan de dominarnos. ¡No 
lo conseguirán!.

Como ha dicho «Campesino» 
en una carta dirigida al pueblo 
de Cataluña, España entera es­
tá sobre las armas para defen­
der, a costa de lo que sea, la 
independencia del territorio na­
cional. ¡Triunfaremos! Supera­
remos, primero estos dias difí­
ciles, que indudablemente des­
embocarán en la ofensiva de 
nuestro glorioso Ejército Popu­
lar, que será la definitiva derro­
ta del fasci.smo en España.

¡Ni un solo hombre útil sin 
enrolarse en el Ejército del Pue­
blo!. La independencia nacional 
así lo exige para lograr nuestro 
no lejano triunfo.

¡Conservad la ropa, camaradas!
Los
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pública, al Gobierno legíti­
mo de España.

Como combatientes, dis­
puestos a sacrificarnos por 
el triunfo de la independen­
cia de España, estamos de­
cididos a obedecer incondi­
cionalmente las órdenes del 
Gobierno del Frente Popu­
lar por el convencimiento ab­
soluto que tenemos de que 
es la única garantía de vic­
toria.

Bien fresco está el recuer­
do de lo ocurrido en el Nor­
te. Allí hubo quienes se arro­
garon funciones superiores 
que trajo como consecuen­
cia una falta de unidad en 
las necesidades de la gue­
rra que fue aprovechja- 
da por el enemigo para ata­
car y arrollar el heroísmo de

los vascos, de los santande- 
rinos y de los asturianos.

Deseamos que la lección 
del Norte no sea desapro­
vechada por nadie que ten­
ga conciencia de la situa­
ción porque atraviesa la Es­
paña leal, situación difícil, 
como otras tantas porque 
hemos atravesado, pero no 
desesperada ni, mucho me­
nos.

Obediencia, pues, com­
pleta y decidida al Gobier­
no y a los representantes 
directos que él nojnbre por 
las circunstancias de la gue­
rra, para hacer posible, pri­
mero, la resistencia ante la 
invasión y el ataque arro­
llador después, que expulse 
de España a todos los ex­
tranjeros.
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ba experiencia de veintidós 
meses de guerra, nos ha hecho 
ver que cada vez nos vemos más 
precisados a adquirir conoci­
mientos culturales superiores a 
los que ya poseemos.

¿Qué hacer para ésto?. Sim­
plemente, acudir a las clases que 
para tal fin se han creado en las 
diferentes «Aulas» del edificio 
de esta Brigada y las que crea­
rán en adelante, durante una 
hora por la noche.

Se ha visto palpablemente, 
que aquella Unidad donde ha 
sido más deficiente estas clases 
de capacitación cultural, no ha 
dado el resultado apetecido por 
el Mando. Por el contrario, toda 
Unidad que ha tenido una po­
tencia cultural, con un número 
reducido de analfabetos, ha si­
do mucho más fuerte y el servi­
cio prestado a España ha sido 
superior. Para ello jinetes Repu­
blicanos, asistir todos a las cla­
ses, para que en corto tiempo el

Mando de nuestra Brigada pue­
da ver con satisfacción que en 
la misma no existe nadie que no 
sepa lo que significa la cultura, 
con lo que demostraremos que 
no somos aquellos soldados de 
Caballería del Ejército antiguo, 
donde se consideraba al solda­
do de nuestra Arma como el más 
bruto e inconsciente, desprecia­
do por los señoritos oficiales 
orgullosos y traidores. Conquis­
tando la cultura demostraremos 
que el soldado de Caballería del 
Ejército Popular es completa­
mente diferente al del Ejército 
pretoriano y fascista. Sed cul­
tos, conscientes y fieles cum­
plidores del deber que en los mo­
mentos actuales de la guerra 
nos exigen observar en prove­
cho de la libertad y de la inde­
pendencia de España.

¡VIVA LA CULTA Y VA­
LIENTE CABALLERIA DEL 
PUEBLO!.

¡VIVA LA REPUBLICA DE­
MOCRATICA!.

G ERARD O  A R A N D A  RAMIREZ

Sargento clel l .°  E.scuadrón de! Regi­
miento lu'im. 6
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optimistas ante las jornadas futuras

A pesar de los éxitos par­
ciales del enemigos en las 
últimas jornadas, somos op­
timistas en cuanto al resul­
tado final de la guerra.

Circunstancias peores pa­
ra nosotros se han produci­
do a lo largo de la contien­
da y de todas ellas hemos 
sabido salir airosos, ccn 
mayores brios para seguir 
combatiendo, para librar a 
nuestro país de la bestia 
fascista.

El resultado final de la 
contienda no puede ser otro 
que el triunfo de las armas 
leales y por mucho que el 
fascismo extranjero quiera

¡Viva el Gobierno 

de la  R e p ú b l i  cal

El Frente Po­
pular que ha 
agrupado en 
horas difíciles 
en su seno a 

los hombres de todas las tendencias politicas y 
sindicales antifascistas, ha dado un Gobierno de 
Unión Nacional. Con él está España, todos los pa­
triotas, todos los que no quieren ver humillada la 
patria a los pies del extranjero.

¡AL LADO DEL GOBIERNO!
Como en las horas más difíciles, como en las 

circunstancias más graves de nuestra guerra ¡to­
dos al lado del Gobierno de la República!.

Bajo la dirección del Gobierno resistiremos. Ba­
jo sus órdenes defenderemos el país invadido. Ba­
jo su dirección triunfaremos.

¡Viva el Gobierno del Frente Popular!.
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compañeros caídos en la contienda! 
¡Adelante, nuestra aviación!.
¡Justicia, grita nuestra artillería! Que 
nadie se amilane, todas las pulsacio. 
nes para la defensa de España, tersos 
los nervios, y la vista puesta en el 
porvenir de nuestros hijos gritemos: 
¡Adelante hasta morir por la inde» 
pendencia de nuestro suelo!.

J O A Q U IN  R ISC O
Cabo del Escuadrón de Armas Automá­

ticas dcl Regimiento núm. 6

acelerar el ritmo de la in­
vasión de España, el Ejérci­
to republicano está más 
dispuesto a no dejarse arre­
batar ni la libertad ni la in­
dependencia de España.

Antes de ser colonia de 
Htíler y Mussolini, España 
entera prefiere sacrificarse, 
y a un pueblo de valientes 
como es el nuestro, no se le 
sacrifica ni se le humilla, 
aunque para ello traten 
nuestros enemigos de ase­
sinarle.

Adelante, pues, con más 
optimismo que nunca, para 
conseguir la victoria final.

C o n  el pensamiento puesto en 
nuestra desgarrada España, me pon» 
go a trazar estas líneas, después de 
haber observado detenidamente la 
situación de la guerra sacamos en 
consecuencia que indudablemente 
tos actuales momentos son graves. 
El enemigo apoyado por una gran 
masa de aviación y artillería a em» 
prendido una ofensiva en el Este que 
sus resultados, todos lo sabemos; son 
francamente satisfactorios para el 
enemigo. ¿Pero ésto de hecho es 
motivo para arredrarnos? no y mil 
veces no. El navegante cuanto más 
cerca ve el naufragio más redobla 
sus esfuerzos para salvarse; esta es 
nuestra misión: redoblar nuestros es» 
fuerzos, elevar nuestra moral y pen» 
sai que la guerra tiene que ser gana» 
da indiscutiblemento por los que lu­
chan con la razón por la justicia y 
por la libertad de su pueblo.

Ya no se ventilan en España unos 
intereses más o menos ideológicos, 
ya la guerra ha adquirido dos carac» 
teres: invasión, por parte del enemi» 
go e independencia por la nuestra. 
¡IN D E P E N D E N C IA ! he aquí la 
palabra que debe resonar en nuestro 
corazón y sentirnos plenam ente 
inundado de su significado, como se 
sintieron nuestros antepasadosDaoíz 
y Velarde, principales héroes de la 
guerra Napoleónica. Son los mismos 
descendientes de una parte y otra 
los que luchan en nuestra tierra ibé» 
rica: invasores e independientes; unos 
cuantos bandidos que se llamaron 
españoles hasta el í 8 de Julio del 36, 
fecha en que pasaron a la categoría
de T R A ID O R E S  Y  A SE SIN O S
de su pueblo natal y de sus propios 
compatriotas, son los que componen 
las filas enemigas, que para satisfa» 
cer sus crueles y salvajes instintos 
han traido de las más diversas razas 
de Europa hombres y material para 
destruir, saquear y ultrajar nuestro 
pueblo.

Por lo contrario, en nuestra parte, 
en la España leal, no tenemos que 
acusarnos de ninguna traición ante 
la historia, antes bien, apuntarnos 
una'de las epopeyas más heióicas 
que se han registrado en la historia 
de las guerras de independencia. 
¡Independencia, gcita España! ¡Inde» 
pendencia, gritan nuestros heróícos

Ni los espías, ni los provo­
cadores pueden tolerarse 
entre nosotros. Cuando el 
pueblo español se encuen­
tra en lo más álgido de la 
lucha, cuando sus enemigos 
e x tr a n je r o s  y nacionales 
arremefen confra la libertad 
y lo independencia d e los 
españoles, son mucho más 
peligrosos los enemigos de 
denfro que los que esfán 
enfrenfe d e  nuesfros tr-n- 
cheros, porque a aquellos 
se les vé y se les conoce y 
podemos d erro ta rles  con 
nuesfro valor y nuesfro en­
tusiasmo, pero a los que en 
¡as sombras acechan el mo­
mento de asesinarnos por 
la espalda es más difícil co­
nocerles porque muchas ve­
ces se manifiestan como los 
más leales y adiptos a nues­
tra causo, sin que por ello 
desaprovechen ocasión de  
sembrar la cizaña y el bulo 
para desmoralizarnos.

Hoy más que  nunca, vigi­
lancia en todos las partes y 
e s p e c ia lm e n fe  dentro de 
nuestro Ejército para que 
los em boscados y traidores 
no puedan desarrollar su 
criminal trabajo.Ayuntamiento de Madrid



S i e l a taqu e  d ec is ivo  es e l u n í' 
co m ed io  de a lc a n za r la  v ic to ­
r ia ,  ésta no se e jecuta  p le n a ­

m ente s in  la  persecución .

£1 ataque d ec is ivo  descom pone 
y  d esm o ra liza  a l enem igo , pero  
s i no h a y  persecución  e n ca rn i­
zad a , éste, reh ech o , puede p re ­

sen ta r b a ta lla  de nuevo .

LAS FLEXIONES

ba llV i P R A [ T I [ 0 S

La importante mi­
sión del instructor

Acuerdo de ayudas. — Este 
acuerdo existe cuando en la eje­
cución de cualquier movimien­
to las ayudas se prestan mutuo 
auxilio.

Lograr el acuerdo de las ayu­

das es una de las dificultades de 
la enseñanza ecuestre, siendo 
únicamente con la práctica con 
la que el jinete llega a sentir 
con exactitud la manera cómo 
sus ayudas deben accionar para

F.fecios para la instrucción y doma. 

Cabezada de picadero
Cabezada de cabezón

concurrir a la ejecución del mo­
vimiento deseado.

El acuerdo debe existir entre 
riendas, entre piernas, y entre 
riendas y piernas, siendo nece­
sario inculcar al recluta el con­
vencimiento de que jamás unas 
ayudas deben estar en contra­
posición de otras, para que los 
movimientos puedan producirse 
con regularidad y la impulsión 
y franqueza de los caballos no

desaparezca, así al efecto de 
piernas para producir un au­
mento de aire acompañará una 
cesión proporcionada de rien­
das; a la tracción de la rienda 
derecha para provocar el plie­
gue del cuello a la derecha irá 
unido a una cesión de rienda 
izquierda de igual tensión para 
regular el movimiento, impi­
diendo el excesivo pliegue del 
cuello, etc.

En los caballos españoles no 
es conveniente emplear muchas 
flexiones de mandíbula para 
que conserven un ligero apoyo 
en la mano, y no extremar la co­
locación de cabeza, pues con su 
cuello corto, si a ésta se dá mu­
cha colocación, tiene que ser 
baja; el caballo se abocina, se 
embebe y pierde el andar, que 
es su única especialidad.

Por el contrario, el caballo 
extranjero tiene generalmente 
impulsión; es menester movili­
zar la mandíbula y dar coloca­
ción. Igualmente el ataque de 
poca aplicación en el primero, 
la tendrá grande en el segundo.

No hay que olvidar que entre 
la impulsión y la colocación hay 
un punto medio: éste es el equi­
librio ecuestre.

Este equilibrio es muy dife­
rente del que nos enseña la Me­
cánica; pues todos sabemos que 
en esta ciencia es más esta­
ble cuanto mayor es la base de 
sustentación; y en el ecuestre 
hay más equilibrio cuanto me­
nor es ésta. Por eso nosotros 
debemos prescindir de las pala­
bras, antigua, UNION, y moder­
na. EQUILIBRIO, y llamar PO­
SICION ECUESTRE aquella en 
que se presenta el caballo con 
cuello elevado, cabeza vertical, 
mandíbula flexible, espaldas de­
rechas y piernas bajo la masa.

Con ésta posición y el caballo 
atento en el mando, le es impo­
sible tomar ninguna actitud vi­
ciosa, propia para hacer resis­
tencia alguna y, por tanto, las 
defensas son imposibles.

El caballo para defenderse ne­
cesita tomar una posición espe­
cial para cada caso: disponer de 
sus fuerzas, y cuando el hombre 
es dueño de esta posición y de 
estas fuerzas, no se puede de­
fender.

Las noticias de la Caballería kan de ser muckas y  claras, pero concisas; 
los cro<juis, los indispensables, pero ejecutados con la seguridad que 
dá una constante práctica.

El oficial instructor ha de te­
ner muy presente la importan­
cia y responsabilidad de su tra­
bajo, especialmente en lo refe­
rente al modo de asegurar la 
obediencia de las tropas; será el 
más justo observador de esta 
obediencia que quiere inculcar 
a los camaradas que le obede­
cen, para que vea el incorpora­
do en él, no al que quiere des­
póticamente supeditar a su vo­
luntad, sino al que desinteresa­
damente trata de señalarle la 
norma de conducta que ha de se­
guir y las enseñanzas para cum­
plir fielmente los deberes que le 
impone la libertad de su pueblo.

El hábito de obediencia ha de 
mostrarla en todas las ocasiones 
el instructor, haciéndoles ver a 
los reclutas que ésta ha de te­
nerse, no por temor al castigo, 
sino por la convicción de que le 
es debida a los jefes y oficiales 
populares, por el pleno conoci­
miento que éstos tienen de sus 
deberes y porque son los llama­
dos a resolver las situaciones, 
asumiendo la responsabilidad 
de los actos que ejecuten los 
que le obedecen dentro de lo 
que ellos han mandado.

Ejemplo constante de huma- 
didad, de justicia y de capaci­
dad ha de dar el oficial instruc­
tor para demostrar a los enemi­
gos que atacan a nuestro Ejér­
cito de indisciplinado la moral 
de obediencia convincente que 
en él existe.

La puntualidad en todos los 
actos, la dignidad de su con­
ducta,la fuerza de voluntad, el 
trabajo reflexivo, acompañado 
de la estudiosa observación, el 
método, la asiduidad, la cons­
tancia, y más principalmente el 
conocimiento exacto del eleva­
do fin que se le encomienda, 
son cualidades que lefacílítaián 
la perfecta y rápida enseñanza 
e instrucción del que salido de 
los talleres y fábricas viene a 
incorporarse al Ejército Regular 
de la España democrática para 
luchar de cara contra el fascis­
mo, prestando su concurso di­
recto para expulsara los inva­
sores.

— CLETO EN EL CAMPO FACCIOSO, p or  Peinador-
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A ___
salir moros del sermón.

A  los rebeldes tratar 
por los nazis sin mirar.

Ve como cobra el obrero 
que trabaja con denuedo.

S in o  quiere doblegar 
de esta forma Ka de cobrar.

NÁ
mm/í
rea/í(invoi

El 
so/di 
dian> 
tar u 
mien 
puebAyuntamiento de Madrid




